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CENCERRADA 149.
TERCERA ÉPOCA.

DIRECCION Y ADMINISTRACION:
COMBBBRA BAJA, 2 0 ,  PRIITCrPAt, IZQÜIBMA. 

MADRID.

—¡Ay, nostramo del alma mía, y qné mnln 
noticia que le traigo á su raercél 

—¿Qué ocurre, hermano? ¿Qué ocurre?
—Una desgracia, la más grande que lu mer­

có puede figurarse.
¡Cómo es eso! ¿Ha pasado la frontera el 

niño Terso?
—Más, mucho más.
—¿Están los unionistas en el poder?
—Mucho más grande. Suponga su mercó

que estamos amenazados de un catecismo.....
—Un cataclismo, querrás decir, hermano-

—Eso: un cataclismo. Ha de saber su mer­
có, que le vá á salir al mundo un lobanillo, 
más grande que toda Europa, y qué á tós los 
qne pesque debajo los Tá á jacer una tortilla.

—Hombre, hombre: grave es eso: pero afor­
tunadamente será falso__

—¿Cámo quiere su mercó que sea falso, 
cuando me lo ha dicho el tabernero de la es­
quina?

—Algún tonto.. ..
—¡Sí, tonto! Y es un manchego.....
—¿Y qué, no hay también manehegos ton­

tos?
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—Es que este pide para las ánimas ‘bendi­
tas.....

Eso ya es otra coj'a. ¿Y qué te ha dicho, 
hermano?

—¿Que qué? Que la luna so t4 á jundir.y 
se vá á quedar pegá á la tierra.

—Vamos, entonces no te ha engañado.
—¡Cdmo! ¡Con que lo sabia su mercé, j  está 

tan tranquilo!....
—¿Y qué conseguiría yo con alterarme?
—No, pues ello es necesario ver cdmo nos 

libramos del coscorrón.....  *
—No creo que corramos mucho peligro.
—Sin embargo, nostramo: giieno seré no 

confiarse..... ¡Sí nosotros tuviéramos corres­
ponsal en la lu^a.....

—¿Y qué tendríamos con eso?
—¡Toma! Que le esorobiiiamos pa que nos 

jieieao el favor de preguntarlo al rey Lunático 
jácla qué punto pensaba dejarse caer.

—Ya se sabrá, hombre: ya se sabrá.
—Y ahora que digo rey Lunático, nostramo. 

¿Con qué intcueionos vendrá á visitarnos su 
msgestá Lunática? ¿Querrá armar camorra con 
i). Amadeo, y .  . . .  >

—jPero, cuánto disparate estás ensartando, 
hermano Lioerto! ¿Quién te ha dicho á ti que 
hay rey en la luna?

— ¡Toma! Corno hay rey en los cielos, ta- 
mien lo habrá en la luna. ¡Vaya ai lo habrá! 
Y de derecho divino, y educado según la alia 
escuela do donde viene. Pero, no tenga su mer­
cé cuidao, que güeña se la t ingo yo armá.

—¿Tú, pobre lego?
—Yo, sí señor, jo. La botija que tenemos 

con petróleo en la despensa, la voy á tener 
siempre llena. ¡Y en cuanto se priisente el rey 
Lunático!.... ¡cataplüml le enderezo un viaje 
de petróleo, que le vá á arder hasta la campa- 
iUlla.

—Vaya, vaja, Libirto: vfts á la cocina, y 
déjaTiiB'eu paz-

—"¡Qué! ¿Se figura su mersó que es menti­
ra? ¡Puoi ya verá su mercé un lego comunero,
y.....

—Pero: ven acá, inoceninn. ¿Cuándo té fi­
guras tú que va á ocurrir un choque do la 
luoa ctm la tierra?

I — ¿Q-é se yo cuándo ocurri'é: poro, cuan­
do han mandao ya el aviso, no tardará mucho.

■—¿Sr Pues mira, ja  tl‘’ncs lugar de echar 
un sueño.

—¿Pues cuándo vá Ti suceder eso, nostramo?
—Pronto: dentro de quinientos nóvenla y dos 

a~os y pico.
—¿De veras, nostramo?
—Así, al menos, lo asegura el astrónomo 

que ha daHo la noticia.
—Pu-'s entonces dá lugar pa pensar lo que 

debemos hacer: y como de aquí á entonces ya 
seremos mayores de veinticinco años, podre­
mos tomar cualquier determinación.....  ♦

—Justamente: y ahora la mejor que puedes A  
tú tomar es traerme el chocolate..... ^

—Al momento nostramo: pero antes voy*^ A 
á echar un trago á la aalú del rey Lunático. *

Dentro de cinco siglos.....  •
¡temblad, hermanos! 
el Lunático rey 
vá á visitarnos.
Ven cuando quieras, 
que con petróleo en mano 
Liberto espera.

El corresponsal que tiene L7 Keo de España 
en Zaragoza, es de oro. R'iscñaudo la entrada 
de D. Amadeo en aquella capital, le dice entro 
otras cosas lo siguiente: la comitiva ¡a abria el 
alcalde. (No sabemos qué motivos tendría fl 
alcalde para abrir la comitiva, que pudo muy 
bien ir cerrada.) Tres concejales más en otro co­
che, y la casa del juramento. (Buen coche se­
rla para llevar dentro tres concejales y una 
casa.) Luego dice que D. Amadeo por ¡a calle
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de Candalija entró en el Pilar. (iPübre señor, 
qué buen baño lloTaria!)

T sigua: de varios balcones le echaron flores, 
versos, ij todos saludaban. (Pero ¿quléa saiuda- 
ba, loa balconea ó los versos?

Y más adelante; anoche prendieron fuego los
balcones de Pignatelli.....(Supongo que estarán
ya en la cárcel los balcones, por incendiarios.) 
Pero coino había mucha gentepascando, se apagó. 
Sí. en habiendo un fuego, que so pasee la gen­
te; es el remedio más eñeaz para apagarlo.

La mayor parte de los ingenieros han queda-

Í.o cesantes. ¡Hombre, miste que redioal Solo 
08 ingenieros ce«cerrí7t̂ s no quedan nunca ce­

santes, sino siempre en ejercicio activo, y con 
^sda uña como la pala de un murciano. Y dé 
usted quejas, que adelantará lo mismo que al 
le dice al rey compadre.

Pero señor ¿ao es posible 
que esta maldita semilla 
se concluya? ¿Pues entoucee 
de qué sirve la morcilla?

Un periódico iugléa refiere la inclinación 
fioraiiiante de la mayor parte de las princesas 
europeas. A unas les dá por la música, á otras
por la pintura, á otras por la poesía, pero.....
¡miste que redios! A ninguna le dá por prote­
ger á los pueblos y enjugar las lágrimas de los 
desgraciados: nada, muaicautas y danzantas, 
pida usted por esa boca: pero de lo demás, ni 
agua; eso consistir.á en la encarnaura.

Danzan, cantan, se jalean,
'  no tienen pena ninguna, 

y como están siempre llenas 
no se acuerdan del que ayuna.

Según un colega margarito, el niño Terso 
C.Í el regenerador del verdadero sistema consti­
tucional. Estamos conformes; el verdadero sis­
tema constitucional de los margaritos es la In­
quisición y conpañia, y para regenerador de 
ella ninguno más autorizado y competente que 
el hermano Terso. Lo sensible es que, como

están verdes, es imposible que S. M. sacrista* 
nesca pueda fuii rlonar como regenerador.

Desengáñate, Garlitos, 
no podr..s regenerar; 
pues no ocuparás el trono ' 
jamás, jamás y jamás.

Los congresos borbónicos tienen el don de la 
eliminación: en olio se cumple aquello de 
«Junta do rabadanes, oveja muerta.» Hubo el 
primer congreso y le pusieron el pasaporta en 
la mano al pacientísimo D. Francisco de Asís. 
Se ha celebrado el segundo conciliábulo, y 
quedan dados de baja en el grupo de familia, 
doña Isabel, para quo se la busque, como Dios 
le dé á entender, y D. Alfonso, que lo.trasplan- 
tau d Inglaterra: y miren ustedes por dónde
queda reducida la familia d solo dos entes.....
que sou de oro; doña María Cristina y D. An­
tonio de Orleans: una suegra y un yerno que, 
ni hechos de encargo, ni buscados con un can­
dil. Pero, como la señora cstd achacosilla, y él 
en oslado de terminar la principiada obrado 
acabar con los Bdrboues, el mejor dia del año 
oímos decir quo se ha quedado por dueño del 
gallinero, y en disposición de hacer valor su 
derecho divino.

¡Infeliz! ¡Cuántos afanes!
¿De qué te sirve arañar, 
si entre los brazos del pueblo 
al fin te vendrás á ahogar.

Gran combate se prepara; 
sangrienta y terrible riña; 
dos gallos dan la batalla; 
es el Congreso la liza, 
y el premio del vencedor 
anchurosa y muelle silla. 
Grandes apuestas se hacen; 
juegan amaños é intrigas, 
y cunden los cuchicheos, 
las idas y las venidas.
Los dos son gallos maestros, 
los dos son de campanillas, 
y los dos están resueltos 
i  vender caras sus vidas.
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Llámase el uco Bota-na; 
es gallo de muchas libras, 
folorao’, pechinegro, 
jabao, de buena pinta, 
y  muy bien acreditado 
en toita Andalucía, 
como criado que está 
entre Jerez y Montilla.
Es el otro buena jaca; 
tiene por nombre Tupi-na-, 
moñona, de cuello largo, 
capa dorada y ceniza, 
zanquilarga, bien armada, 
y dispuesta para riñas.
Las escuelas de uno y otro 
también son algo distintas: 
el andaluz vá adelante, 
aunque no Tá muy deprisa; 
es muy fuerto en el pecheo, 
y  tira bien cuando tira.
La jaca se atrasa mucho;
BC tapa y  hace salidas, 
y en llevando un aletazo, 
se ciega y encoleriza. 
Conque á no perder la fiesta, 
que debe ser divertida; 
y veremos ai es BoUi-na,
6 la moñona Tupi-na, 
quien queda cacareando 
y arrellanada en la silla.

Parece que ya se está tratando de las gra­
cias que se han de conceder, como recompen­
sad D. Entusiasmo. Es muy justo, sí señor, ya 
que se ha‘dado el trabajo, lo natural y consi- 
gnlente es recibir el premio.—Este consistirá, 
según se dice, en velntinntítuios-deCastilla, 
diez y seis grandes cruces, cinco mariscales de 
campo, y onde brigadieres.—Eu cuanto á loa 
veintiún títulos de Castilla, nada tenemos que 
decir; comprendemos que hacen falta, y por lo 
tanto, bueno es cubrir esanecesidad. Lo de los 
cinco mariscales y once brigadieres, también 
nos parece bien; nada más justo que premiar 
el valor militar y las gloriosas empresas, des­
pués de una sangrienta campaña: y respecto ¡ 
á las diez y seis grandes cruces no se nos

ocurre la menor objeción, lo único que duda­
mos es que haya quien las acepte.

Vengan títulos y cruces, 
vengan fajas y entorchados; 
que eso y mucho más lo tiene 
Don Entusiasmo ganado.

¡Cielos! ¡Qué fatalidad! AD. Amadeo le han 
cantado la Salve en Zaragoza; hay, sin em­
bargo, esperanzas de que se salve, puesto qup 
el cantante no ba sido D. Salvador, sino los sa- _ 
cerdotes del templo de la Virgen del Pilar. ®

Si conforme han sido curas •
hubiera sido el tufon, 
no salvak D. Amadeo ,
ni el gallo de la pasión.

¿Han leído ustedes el sermón que le predicó 
el alcalde de Zaragoza á D. Amadeo, cuando 
llegó á aquella capital? ¿No? Pues léanlo, que 
no perderán el tiempo, y comprenderán quo 
aquel garbanzo no se ha cocido en ningún bo­
degón. ¡Vaya un granito de oro! ¡Le sucede 
lo que á las guindillas, que'son chiquitas, 
pero pican!

D. Amadeo ha regalado á la Virgen del Pi­
lar unos pendientes. No sabemos qné tal le 
habrá parecido á la Virgen el regalo, pero es­
tamos seguros de que si se hubiese presenta­
do D. Amadeo á la Virgen y le hubiese pre­
guntado; —¿qué bago de eatos pendientesí—Le 
hubiera contestado la Virgen;—Hazlos panes 
7  regaléselos á los pobres.—T efectivamente 
hubiera sido la mejor inversión que podría 
darles, partiendo del principio de que la Vir­
gen debe tener tantos pendientes de más, 
como loa pobres panes de menos.

Convertido en panecillos 
el precio de los pendientes,
89 hubiera calmado el hambre 
de tanto ytantoindigente.

t
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UN CANDIDATO,
Nada, nada, decidido: 

de estaheelia me presento; 
esto/ágil, fresconazo, 
aún tengo el alma en el cuerpo; 
hay en mi porte nobleza, 
y, como dice el espejo, 
que aeré un buen presidente 
es cosa que se está viendo- 
Animo, pues, y á la carga, 
quiero decir, al Congreso, 
y allí con cuatro saludos, 
y Contorsiones y quiebros, 
palabritas misteriosas, 
y algunos ofrecimientos, 
me calzo la presidencia 
y quedan mirando ai cielo. 
Sagasta con *u tupé 
y con sn panza Rivero.
Y.....¡cuenta que soy bonito,
ahora que reparo en ello!
casi casi soy un pollo.....
ai no fuera por el pelo.
Pues, nada: lo dicho, dicho:

es menester dar el quiebro, 
y ganar la presidencia, 
con más loa seis mil durejos. 
¡Y si la llego A poacarl.... 
¡caracoles, si la pesco!.... 
aunque Yiniesen después 
borrascas, rayos y truenos, 
ni cuatroyuitaB de bueyes 
me separan del asiento.
Y habrá sus campauiUazos 
y repiques do cencerros, 
y al diputado que chiste 
le tiro los dos meceros. 
¡Caramba cuánto me gusto 
ahora que reparo en ello! 
nada, nada: es cosa hecha; 
es menester dar el quiebro, 
y pescar la presidencia. 
Vámonos, puM, al Congreso, 
Teremos quién es el guapo 
que me hace contrarresto. 
¡Caramba! Soy un buen mozo, 
ahora que reparo en elle.
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Carta de Fray Liberto á los que 
murieron en Alcolea.

Hermanitos míos; Ms alegraré qne al re­
cibo de esta os encontréis curados de vuestras 
heridas, y descansando de las penalidades que 
pasásteis en este picaro mundo.—Hermanitos: 
Ya han pasado tres años desde que derramás- 
teis vuestra sangre y perdisteis vuestra vida
por la libertad de la patria; pero.....¡mirad lo
que BOU las cosas! vosotros perdisteis la vida, 
y la patria no ha ganado la libertad. Porque 
habéis de saber, hermanitos, que con corta di­
ferencia, aquí todo está lo mismo que antes de 
que muriérais. Hay trono, como entonces; y 
reyes como entonces; y ministros, como enton­
ces; y generales, como entonces: la única dife- 
rencia consiste en que las personas tienen otros ’ 
nombres; peroporlodemás,lomesmito, lomes- | 
mito. Y continúan las quintas, y los consu- , 
mos, y la pena de muerte; y otras muchas • 
cosas más que vosotros no conocisteis, y que )■ 
las hemos conquistao nosotros los revoluciona- 
rios, y nos vámuy bien con ellas. Por ejem- 1 
pío; hoy ya hemos suprimió los nombres y las , i 
categorías; hoy ya no hay Juan Fernandez-, ni i| 
Pedro García, y solo aos reconocemos por un !¡ 
papel que se llama céula de vencindd, ante la j! 
cual tós somos iguales: verdá es que vale ca- 
rilla, y no dura más que un año, pero por fin '| 
hemos llegao ya á la igualdá ante la céula, y ■■ 
no es poco adelantar. I,

Tenemos tamlen otro adelanto revoluciona- 
ri», y es que, hasta la Gloriosa, con un solo 
casamiento tenia uno bastante, y ahora eá 
ciudadano necesita dos casamiantcis, y toavia 
no quedamos muy aseguraos. Fuera de estas 
pequeñeces, todo lo demás es una bendición; 
y pá que veáis si aeremos güenos patricio»', y 
tendremos deseos de servir á la madre patria, 
que en cuanto olemos que hay un destino va­
cante, ya estamos tós á la greña y armamos 
cá pelotera por quién lo ha de pescar, que es 
esto el fin del mundo: y no vayais á crear que 
hacemos eso por la porquería del sueldo; ¡qué 
disparate! ¡No lo penséis siquiera! Y la prueba 
es que eu algunos que no tienen .^ueldo, suce­
de lo mesmo; y si no, que lo diga el destino

de Presiente del Congreso, que sin embargo 
de que no tiene sueldo ninguno, ni más asig- 
nacionque ciento veinte mil reaktes para lo que 
pueda ocurrir, hasta los gallos de más espolo­
nes andan trás el destiuillo que se las pelan. — 
Lo de Cuba está ya acabando, acabando; como 
cuando vosotros os marchásteis al otro mundo: 
pero para cuando acabe de acabar, tenemos ya 
armaootro belen onMelillacon losmoritos; de 
modo que no nos falta más que tres varas de 
cordel á cá uno.—Hermanitos: sabréis como 
anda por estos mundos un ciudadano más bu­
llanguero que unas sonajas y más cantaor que 
un grillo; no descansa uu momento, y en toflfe
partes so encuentra; y como le unten bien.....
el carro, mete ruido y no dá malejo resultao. 
Se llama D. Entusiasmo; es más cristiano qae 
el mundo; vá siempre con la cruz ó. cuesta^ y 
milagro será que no acabe al fin crucificao 
por tanto herege come se ha presentao en esta 
tierra desde la revolución. Y no creáis que esto 
es cosa rara; porque, por ahora están de moda 
las cruces, y no hay ciudadano que no llevo 
coigás tres ó cuatro grandes, y quince ó vein­
te pequeñas: pero ¡cá! sí hay algunas cruces
con más mala sombra.....Hermanitos; maiida-
relsme á decir si hace en el otro mundo calor ó 
frió: aquí hemos descubierto un aceite queca- 
lienta que es uua bendición y se llama Prie- 
toleon, ó Pedroleon, 6 Pretolco, 6 una cosa así;
y armamos unas luminarias con él.....  que
dan la hora.

Conque, hermanitos, que os vaya bien y 
descanséis en paz, y si se os ocurre alguu día 
dar la güelta por este mundo, que no se os ol­
vide traeros la céula de vecindá, y algansJ 
ametrallaoras, pá que echemos algún trinquili 
forti, á la aalú de la patria. Amen.

F r. L iberto.

Dice la hermana Esperanza que la tradición 
y el derecho á la corona do España residen en 
D. Carlos de Borbon y Este. ¿Sí? Pues que 
cite á juicio de conciliación al hermano don 
Amadeo, y allá que se entiéndanlos dos. Lo 
gracioso sería que entre loa dos se interpusie­
se uu tercero haciendo suya la tradición y el
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que

derecho, y que efsctlíamente juetlñcase uno y 
otro extremo.

Y esto todo puede ser, 
pues tiene el pueblo en su mano 
la tradición y el derecho 
como dueño y soberano.

La degeneración dice que el sacerdote está 
perfectamente en el confesonario y en el pal­
pito. Eso va en gustos, hermana; á mí en nic- 

• guna parte me hace tanta gracia como detrás 
'Je una mata con el traje de campaña.

En vez de teja, boina;
^  trabuco, en vez de rosario, 

remangada la sotana 
y tras la mata sentado... .
entouceses.....ickachipél
cuando está para chillarlo.

Cierto cois? a nosdá una noticia sorprenden­
te. Dice que el Se. Topete es hombre de esta­
do eminente. ¿Qué esbido será este? Milagro 
»erá que no sea acuático, ó al menos anfibio; 
porque terrestre no creemos que sea; al menos 
no tenemos noticia de tal esíorio.

Hombre de eminente estado 
aseguran que es Topete: 
y en efecto, debe ser 
hombre de estado eminente.

Tan filrlosos están los unionistas al ver la 
benevolencia con que loa republicanos tratan 1 
•il frablnete Zorrilla, que han resuelto redo- '

blar sus staques y hacerle la más encarnizada 
guerra. “Venga de ahí," dirá Zorrilla al saber 
tal noticia; qne si todos los enemigos que hay 
que combatir son cnionistns, no llegará la 
sangre al rio.

Se les pone por delante 
barricada de turrón,

. y en cuanto la huelan.....punto,
ya se acabó lo cuestión, 

e<9 í>
La Esperanza suelta una promesa de gran 

valer para tranquilizar á los suyos. «Esperad 
unas cuantas semanas más, les dice; que el 
suspirado momento se aproxima.»—¡Cldlosl 
¿Cuál será este momento suspirado? ¿Si se re­
ferirá al choque de la luna con la tierra? ¿Si 
estarán en inteligencias el rey Lunático y el 
niño Terso? Eso dehe ser, sí; porque, seguu 
mi cá'culo, lo más pronto que podré reinar en 
España el rey Margarito es..,., dentro de 
cinco siglos.

El momento suspirado, 
margaritos, se aproxima.
[Buenos juspiros darei.», 
si se 03 cae la luua encima!

¡Miren uatedes lo que son las cosas! Ha 
llamado extraordinariamente la atención en el 
circo de Price un raorito que saltaba la friole­
ra de treinta hombres, y se ,5onsideraba como 
ol primer saltador del mundo; pues bien: El 
Tiempo asegura que un capitán de infantería 
ha pasado de un salto por cima de l.ñ38 hom­
bres, sin que haya tenido que hacer el mencr 
esfuerzo para ello, verdad es que al fln aclara 
estemistuio, diciendo qne el salto lo ha dado 
en el escalafón, dejándose detrás los 1.038 
hombres qne tenia delante, y  pescando con este 
seito’el grado do teniente coronel.

¡Vive Dios, que es un buen salto 
el que ha dado el capltanl 
con otro» trescr'mo este 
se planta da general.
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Dice nu colega tarronero, queD. Amadeo 
ea recibido en todas las plazas de toros con es­
trepitosos v ít m  y frenéticos aplausos. Miren 
ustedes por dónde so ha venido á igualar don 
Amadeo con L  irtijo. No entra el diestro cor­
dobés en ana plaza de toros, que no sea recibi­
do con estrepitosos vivas y frenéticos aplausos,
de consiguiente.....miste ahí.

*
* *

Está visto que se progresa de una manera 
admirable en esto de los escamoteos, y que los 
ingenieros se van añuando que dé gusto de ver 
la perfección con que trabajan. A ua vecino 
de Santiago de Calatrava le eseaniotearon dias 
pasados una burra que tenia en la cuadra, á 
dos varas de la habitación donde el amo dor­
mía. iDigo! ¿eh?

Hermanitos, mucho ojo; 
f i os acostáis boca arriba 
y estala eou la boca abierta, 
os toban la campanilla.

Pronto, muy pronto recibirán nuestros sus- 
crltores el regalo del Almanaque que les hemos 
ofrecido, y tenemos la seguridad de que llena­
ré su deseo. Es el más estenso de cuantos has­
ta hoy hemos publicado, y estará todo él lleno 
de preciosísimos grabados, y graciosislmas ca­
ricaturas.

El Almanaque ofrecido 
ahuyenta todas las ponas, 
hace parir sin dolores,

•,’p y cura el dolor de muelas.

OTRO REGALO Á LOS SUSCRITORES.

ALMANAQUíl
DE

E L  G E r s T G E E . E . 6
Dentro de algunos dias recibirá 

nuestros snssritores el Almanaque d 
El Cencerro, correspondiente al a2 
de 1872, que como en los años ant< 
riores les regala F r. Liberto.

E L  C ! E 3 N r G E K . E \ 0
PSBIÓDICO SBVARAL,

SATÍRICO, polItico, bdblesgo, qdb pasa M
CASTlSO-OSCOIlO,

T

IPHAT L3C333eKXO.
<toiecci9B d« acertijo]', charadas, ate.

Se publican do veces á la semana. 
P-r-eciot de : u scríc io n  á  los dos p e r i 

ü c o t :  6 rs. trimestre pagados anticipad! 
;■ monte en la Redacción, ó remitidos por 
> ' correo en sellos de franqueo de i  med 

real.
S e  iu s c H h  en Madrid, Corredera bŝ i 

30, principal, izquierda.

MADRID: 1871.

l ivPUKTÁ DI *n cMcnfiOi* L uta» di p. irafî  
Darr«dfra baja de San Pablo, 41.

Ayuntamiento de Madrid




